
Afirmar que Dios entra en la historia humana y en ella actúa y se desvela es entrar más allá de lo que la mente puede entender, es decir,

entramos en el misterio. En sentido amplio, misterio significa cosa oculta, secreta. En los evangelios sinópticos aparece tres veces la palabra

“misterio” y se refiere al “misterio del reino de Dios” (Mt 12,28), un “secreto divino que sólo conoce Jesucristo” (Mc 4,26-29), que sólo se da a

conocer a unos pocos (Lc 12,32), que éstos lo pueden captar por su fe y sencillez (Mt 12,28).

Para san Pablo el misterio no es tanto lo secreto de Dios, sino lo que Dios nos da a conocer y que nos supera y no podemos entender: la cruz como

fuente de salvación, la persona de Jesucristo, Palabra del Padre, revelación del Padre que sólo por la fe podemos entender.

El misterio de salvación es la historia del Antiguo Testamento, la revelación del Nuevo Testamento, la Iglesia en su caminar por los siglos, los

acontecimientos y personas que han tejido páginas de respuesta a Dios. El misterio de salvación no es lo que no vemos, sino lo que vemos, lo que

palpamos y nos lleva a preguntarnos: ¿Pero cómo Dios puede obrar así? El evangelio de Juan es bien claro:

 

Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros propios ojos, lo que hemos contemplado, lo que hemos tocado

con nuestras manos acerca de la Palabra de vida, pues la vida se ha manifestado, la hemos visto, damos testimonio de ella… eso que hemos visto

y oído, os lo anunciamos (1Jn 1,1-3).

 

La historia de salvación es misterio porque se nos da, se nos presenta como revelación de Dios, y no logramos abarcarla con nuestro

inteligencia, ¡es misterio! Todo este conjunto de hechos concretos de la historia de los hombres, de grupos humanos, de comunidades o pueblos,

vividos, vistos y experimentados como acontecimientos salvíficos, como verdaderas intervenciones salvadoras de Dios, nos llama a la

contemplación: ¿Cómo es posible que Dios esté aquí?

Hay una iniciación en la comprensión de la historia de salvación que parte de que la preocupación del autor bíblico era no tanto narrar

acontecimientos exactos, sino narrar la acción o intervención de Dios presente en unos acontecimientos. En esta perspectiva no se trata tanto

de encerrar al lector en la repetición de una historia particular y concreta, sino en descubrir, a través de una historia, el sentido de la propia

historia. El Antiguo Testamento es válido también para los creyentes del Nuevo Testamento y entienden su presente, centrado en la persona de

Jesús, porque en él se cumplen las escrituras y los profetas. El discurso de Pedro después de Pentecostés lo deja bien claro (Hech ,14-36). Lo

importante de la historia de salvación, de los acontecimientos bíblicos es que son interpelación lanzada a nuestra historia presente por aquel

que nos cuenta su itinerario personal a partir de su historia.

Nuestra historia de la Salvación
Álvaro Ginel - Pastoral Juvenil Salesiana

 Dispuso Dios en su sabiduría revelarse a Sí mismo y dar a conocer el misterio de su voluntad, mediante el cual los hombres, por medio de Cristo,

Verbo encarnado, tienen acceso al Padre en el Espíritu Santo y se hacen consortes de la naturaleza divina. En consecuencia, por esta

revelación, Dios invisible habla a los hombres como amigos, movido por su gran amor y mora con ellos, para invitarlos a la comunicación consigo

y recibirlos en su compañía. Este plan de la revelación se realiza con hechos y palabras intrínsecamente conexos entre sí, de forma que las

obras realizadas por Dios en la historia de la salvación manifiestan y confirman la doctrina y los hechos significados por las palabras, y las

palabras, por su parte, proclaman las obras y esclarecen el misterio contenido en ellas. Pero la verdad íntima acerca de Dios y acerca de la

salvación humana se nos manifiesta por la revelación en Cristo, que es a un tiempo mediador y plenitud de toda la revelación 
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